
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Si la meta es común, ¿por qué tanto 
desamor en la carrera? Era la  
pregunta de la pasada semana en 
referencia al hecho de que la 
esperanza se nos presenta como tarea 
unitaria, como quehacer común para 
todos los seres humanos, aunque a la 
hora de la realización de esa necesidad 
la experiencia habla de que la tarea 
unitaria muchas veces la convertimos en antagónica. Creo sinceramente que 
la razón del porqué convertimos el camino en carrera de desamor es debido 
a una comprensión equivoca y equivocada de la modernidad que es su 
talante polémico. 
Me parece esencial, incluso fundamental que anide en nosotros la idea de 
que la esperanza, tal como dice Queiruga “se convierte en tarea abierta”, es 
decir, “en pregunta cuya respuesta no puede ser dada ya por resuelta, sino 
que ha de ser buscada y justificada”.  
Esto que parece alta filosofía, a la hora de la verdad, en el acompañamiento 
a las personas que se encuentran en situación de pérdida y sufrimiento se   
traduce en algo nada baladí: en que la respuesta filosófica atea o no religiosa 
que dice que la esperanza ha de buscarse en el ámbito de la inmanencia (de 
tejas para abajo) mundana por un lado, y por el otro la respuesta religiosa 
que dirá que la felicidad es igual a la vida eterna, por sí mismas, no son 
indiscutibles. No son ninguna verdad absoluta. 

Por  lo tanto, es legítimo, 
incluso sano, casi obligado 
para el ser humano 
preguntarse, al modo que 
lo hacía Kant: “Qué nos es 
dado esperar?”  

 
 
  

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
  

De domingo a  domingo 
Año II. HOJA nº 46 -  Del 21 al 27 de Diciembre de 2008   Domingo 4º Adviento 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Lo que EL AMOR HACE (I) 
1. El AMOR TE ACEPTA tal como eres. 
2. AFIRMA tu bondad y tus dones. 
3. SE PREOCUPA por ti , quiere saber que estás bien. 
4. TE IMPULSA a que te desarrolles plenamente. 
5. EMPATIZA: sabe lo que se siente siendo tú. 
6. TE ANIMA a que creas en ti mismo 
7. ES AMABLE en tu trato contigo  
8. GUARDA LOS SECRETOS: tus confidencias están a salvo 
9. ES BONDADOSO: siempre te apoya y está a tu lado 
10. SE RÍE MUCHO, siempre contigo, nunca de ti. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 PARA LEER… 
BERMEJO, J.C. (ed.), Salud y Justicia, PPC, Madrid 2008. 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  

EVANGELIO (Lc 1, 26-38) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la 
estirpe de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando a su presencia, dijo:  

- Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú entre las mujeres.   
Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquél.   
El ángel le dijo:  

- No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios.  Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús.  Será grande, se 
llamará Hijo del Altísirao, el Señor Dios le dará el trono de David su padre, 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. 

Y María dijo al ángel:  
- ¿Cómo será eso, pues no conozco varón?   

El ángel le contestó:  
- El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios.  
Ahí tienes a tu pariente Isabel que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, 
y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay 
imposible.   

María contestó:  
- Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.   

Y el ángel se retiró. 

COMENTARIO 
 

Vivimos una realidad donde están en boca de todos palabras como: crisis, atentado, 
violencia de género, ere, salud mental, subsidio… conceptos que nos hacen presente la 
fragilidad humana. Ante esta realidad caben distintas lecturas: Un mundo lleno de 
injusticias y sufrimiento (los poderosos imperan, los pobres se multiplican, los ricos se 
enriquecen, etc) básicamente apuesta por la desesperanza. Esta es la lectura de los que se 
consideran “realistas”. Cabe otra lectura basada en la llamada a discernir los signos de vida 
y esperanza cuyo elemento de referencia lo encontramos hoy en María. Ella es muy realista, 
se turba, no entiende nada, pregunta pero no se queda atrapada en el miedo sino que se abre 
a la esperanza, abandona y confía. Celebra la presencia activa de Dios que está 
transformando la existencia humana. Pero es de sabios preguntarnos ¿por qué debemos 
confiar? ¿Tenemos signos para poder hacerlo? El hecho de que no los detectemos no 
significa que no existan. Junto a María podemos aprender a corregir nuestra percepción de 
la realidad y preguntarnos, si sólo percibimos  destrucción, odio,  ruido, o si vamos 
aprendiendo a escuchar, gracias a esos grandes maestros que son los abuelos, los niños, los 
esquizofrénicos, los voluntarios, los gestos de amor… Siento que la Palabra de hoy nos 
llama a los creyentes a hacer una “denuncia” basada en el “anuncio esperanzado”. 
Precisamos lugares de ánimo, de curación de heridas. Unidos a la fe de María y confiados 
en Dios nos corresponde a nosotros ser signo de esperanza mediante el servicio, la 
solidaridad y el compartir.            Arantza Riezu Aguirre 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de tres letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 1, 26-38. Con las letras que sobran obtendrás una frase.  Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 

 

 

 

“Sin querer, tengo que 
recordar una frase de Santa 

Edith Stein:  
<<La estrella de Belén es una 
estrella en la noche oscura, 

también hoy >>. 
 

¿Podrán estas gentes ver la 
estrella? 

¿No queda oscurecido su 
brillo tras esa miseria sin 

límite?” 
 
 

(H.P. Röthlin) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jesús F. Andrés 

M A A R L I A U A P , O
C I O E N V S T U A C D
O C G N A F I I A L N U
Z N A L , O N R O A S L
A E C V E M N I S B T A
E S Ñ I A I A P P `R E S
E E O E N S E S R A R M
N R O N S I E E N L A A
S P M T A T N O S R Z D
E L S R E L Ñ O I R A S
I N M E I A E A D O N . 

Ningún enfermo es fastidioso  

Camilo de Lelis 

Frase anterior: Juan Bautista anuncia a todos que es el 
mensajero del Mesías 
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